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"No me lastimaré ni nada." 

Cuando acababa de convertirse en rey, no pudo controlar su poder, y cuando Suoh le 

advirtió que se lastimaría si se acercaba, Totsuka dijo eso. 

De hecho, Totsuka no se quemó por la llama de Suoh. Aunque era débil, era 

extrañamente habilidoso, y era bueno para sintonizar con las llamas de Suoh y sus 

camaradas, incluso puso una expresión calmada y se veía sonriente cuando estaba entre 

el mar de llamas creado por Suoh, pero eso más bien lo hizo irritado. 

Y todavía. 

Ni siquiera queda la sangre, los huesos ni la ceniza. 

El cofre de madera blanca donde estaba Totsuka Tatara dentro, había sido quemado en 

un instante por la llama de Suoh. El rastro quemado que quedó en la zona escarpada fue 

todo lo que quedó allí. 

Suoh miró su palma. El calor que se acumuló allí no cesó, se sentía como si estuviera 

quemándose y ardiendo desde el interior. 



 

 

El cuerpo que exageraba con el poder de Suoh era un poder para proteger, había sido 

engullido por la llama producida por esta mano y desapareció en poco tiempo. 

Ya veo, así que ha muerto, pensó eso ahora después de todo este tiempo. 

Suoh exhalo lentamente. 

Su respiración transfirió el intenso calor en su cuerpo disolviéndose en el aire de 

diciembre, y era blanco como el humo. 

Para el tipo que no tenía un dios en el que creer ni una familia a la cual el cadáver debía 

ser devuelto, una ceremonia de entierro o algo así parecía ser innecesario, así que lo 

resolvió a su manera. 

"¿Por qué no lo haces en un lugar donde puedas ver el mar?", dijo Kusanagi. 

No es que las personas muertas sean felices si pueden ver el mar, pero lo llevaron al mar 

por la noche y lo quemaron. 

Los sollozos reprimidos de los miembros de Homra hacían eco junto con el sonido de 

las olas. "Te vengaremos de seguro.", dijo Yata con voz llorosa. 

Suoh le dio la espalda a todos los que aún no mostraban una señal para moverse. Golpeó 

levemente la cabeza de Anna, quien lo miró y salió del lugar, sacó un cigarrillo y lo 

encendió. 

Fue extremadamente tranquilo. 

La llama ardía como un loco en lo más profundo de su ser, pero ahora la superficie del 

agua estaba sorprendentemente calmada. Sin embargo, en ese silencio, el sonido de la 

espada desintegrándose por encima de su cabeza había llegado a los oídos de Suoh. 

"Está bien, está bien, funcionará de alguna manera." 

Suoh se rió amargamente cuando recordó esa frase favorita. Ya no se las arreglará de 

ninguna manera. 

Si él estuviera allí, probablemente detendría lo que Suoh iba a hacer a partir de ahora, 

pero desafortunadamente, ese tipo estaba muerto. 

El pendiente izquierdo que acaba de quitarse se sentía como si llevara calor. Pero estaba 

mal pensar que era la temperatura de un humano fallecido. 

Fumó profundamente y sus pulmones se llenaron de humo. Lentamente exhaló y luego 

dejó caer el cigarrillo restante debajo de su pie y lo pisó. 

Levantó la barbilla y miró hacia arriba. Incluso en este día el cielo estaba 

exasperantemente claro, muchas estrellas que se extendían entraron a su vista. 

Ahora mirando hacia la espada invisible, le dedicó una sonrisa cínica. 



 

 

“Quédate allí en silencio ahora.” 

“…Aún no. Solo un poco más.” 


